En la Tierra hay de todo para cubrir las necesidades de todos, pero nunca habrá suficiente para colmar la avaricia de unos pocos - Stephan Harding.
Libertad de prensa: Periodistas con necesidad de protección

Desde que comenzó la guerra de Irak en marzo de 2003, han muerto más periodistas en ese país que en ningún otro lugar del mundo. La situación a la que se enfrentan los periodistas que intentan informar sobre lo que sucede allí pone de manifiesto la necesidad de mayores esfuerzos internacionales para proteger a los profesionales del periodismo en situaciones de conflicto.

En el primer año del conflicto, las muertes de periodistas se produjeron sobre todo a manos de fuerzas estadounidenses o iraquíes, y normalmente se achacaron a fuego cruzado o a disparos accidentales, aunque algunas organizaciones de periodistas han afirmado que algunos de los ataques parecían deliberados. La Federación Internacional de Periodistas (FIP) dijo el 8 de marzo de 2006 –tercer aniversario del ataque estadounidense contra el Hotel Palestina, en Bagdad– que han perdido la vida más de un centenar de periodistas y personal de medios de comunicación.

	Otros países: 

	Ruanda
Siguen existiendo restricciones a la libertad de prensa, lo que contradice las afirmaciones del gobierno de que está construyendo una sociedad abierta. Los periodistas que manifiestan preocupación o critican a las autoridades estatales son intimidados para que guarden silencio u obligados a ejercer la autocensura. El clima de impunidad se ve perpetuado por la ausencia de medidas sustanciales para llevar ante la justicia a los autores de violaciones de derechos humanos cometidas en el pasado contra periodistas, violaciones que incluyen agresiones físicas, detenciones ilegítimas, intimidación y acoso.

Cuba
El gobierno mantiene el control total sobre todos los medios de comunicación, y la propiedad privada de prensa, radio, televisión u otros medios de comunicación está prohibida por ley. Los periodistas independientes sufren intimidación, acoso y encarcelamiento a causa de su trabajo. Actualmente hay en la isla 72 presos de conciencia, de los que 14 son periodistas. 

Bangladesh
A varios periodistas que se dedicaban a defender los derechos humanos les dañaron deliberadamente los dedos o las manos para que no pudieran sostener una pluma. Los ataques forman parte de una situación en la que centenares de personas dedicadas a la defensa de los derechos humanos han recibido amenazas de muerte y han sufrido agresiones físicas. Los gobiernos sucesivos han incumplido sistemáticamente su deber de proteger a las personas en peligro, investigar los abusos cometidos contra ellas y llevar a los responsables ante la justicia.

Egipto
Continúan las restricciones a la libertad de expresión, asociación y reunión. No se ha convertido en ley un proyecto presentado por el presidente Mubarak en febrero de 2004 por el cual se aboliría el encarcelamiento por delitos de prensa. Mientras tanto, los periodistas siguen sufriendo amenazas, palizas, multas por difamación o encarcelamiento a causa de su trabajo. Además, en vísperas del referéndum de mayo de 2005 sobre las elecciones presidenciales con múltiples candidatos, se dio el alto y detuvo durante horas a equipos y periodistas de canales de televisión internacionales en un aparente intento de impedirles informar sobre manifestaciones o concentraciones relacionadas con el referéndum.

Turquía
El artículo 301 del Código Penal Turco, que prohíbe la "denigración pública de lo turco, de la República o de la Gran Asamblea Nacional de Turquía" viola el derecho a la libertad de expresión y se utiliza frecuentemente para procesar a periodistas y otras personas que expresan pacíficamente su opinión discrepante. Amnistía Internacional ha estado haciendo campaña en favor de la abolición total de este artículo. 


Fuente: Amnistía Internacional
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(SOLO MADRID)

CONVOCADA OTRA PARA EL PRÓXIMO DOMINGO

La Policía disuelve la 'sentada' en Madrid por una 'vivienda digna'

La manifestación ha cortado al tráfico en varias calles del centro durante más de cinco horas.

[image: image1.jpg]


MADRID.- Reclamar una vivienda digna ha sido el motivo que ha concentrado a unas 1.500 personas en Madrid. Esta manifestación, que se ha organizado de forma espontánea y que en principio sólo era una 'sentada', se ha convertido en una marcha que ha provocado el cierre de varias calles de la capital. Para finalizar, la Policía ha cargado contra los manifestantes en la calle Bailén, cerca de los Jardines de Las Vistillas, en plena feria de San Isidro.

A las 17.00 horas del domingo ya había gente concentrada en la Puerta del Sol. Y la mayoría estaban dispuestos a aguantar "hasta que haga falta", como comentaba Jorge, quien reclamaba "mejores condiciones de trabajo" y "poder acceder a una vivienda", algo que ahora mismo este joven considera "imposible".

Otras, como Eva, han aprovechado un improvisado micrófono que habían llevado hasta Sol para pedir "más ruido contra la burbuja inmobiliaria". Desde su punto de vista, unidades familiares distintas necesitan soluciones de vivienda diferentes.

Durante esta primera sentada, la concentración transcurrió tranquila con lemas como "40 años de hipoteca es la esclavitud" o "Sí, sí, sí, en Madrid como en París". Los disturbios que tuvieron lugar en la capital francesa han sido un referente para los jóvenes durante esta manifestación, cuyo recorrido se ha decidido de forma espontánea durante la marcha sin pegas por parte de las autoridades.

'Eso, eso, eso, todos al Congreso'
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Aunque muchos manifestantes no cesaban de cantar "Si no negociamos, de aquí no nos vamos", finalmente decidieron moverse. Y de Sol, coreando "Eso, eso, eso, nos vamos al Congreso", enfilaron la Carrera de San Jerónimo hasta llegar allí, donde, también sobre la marcha, se organizó una nueva sentada. Pero en esta ocasión sí actuó la Policía, que rápidamente formó un cordón en la puerta del Congreso.

Tras un primer susto, los manifestantes se envalentonaron de nuevo y se enfrentaron de forma pacífica a la Policía con los brazos en alto y cantando "¡Éstas son nuestras armas!". Unos 12 policías y cuatro furgones se encargaron de que nadie se acercase al recinto, aunque todo transcurrió de forma tranquila.

Agentes antidisturbios cargan contra los manifestantes al llegar a la calle Bailén. (Foto: SERGIO RODRÍGUEZ)

Pero los concentrados no estaban satisfechos y decidieron seguir adelante, y tras recorrer parte del Paseo del Prado y hacer una parada para recuperar energías a ritmo de 'batucada' en la Gran Vía, las fuerzas de seguridad les cortaron el paso en la calle Princesa. Allí se repitió el enfrentamiento, algo más tenso, pero que de nuevo se resolvió sin complicaciones.

Al no poder avanzar, una ruta alternativa de nuevo escogida por consenso y sobre la marcha, llevó a los manifestantes al Palacio Real, pero allí les esperaba un fuerte dispositivo policial de unas 10 furgonas y un gran número de motoristas. "Vosotros también estáis hipotecados", gritaban a los miembros de la Policía. Lejos de rendirse, la marcha avanzó hacia la Plaza Mayor y, de allí, prácticamente escoltados por la Policía, avanzaron hasta la Plaza de la Villa.

Carga policial y nueva convocatoria

Tras cinco horas de manifestación y al asegurarse de que no serían recibidos por el alcalde en la sede del Ayuntamiento, muchos manifestantes ya hacían planes para el próximo domingo. "Misma hora, mismo lugar, el próximo domingo la vamos a liar", cantaban. También pasaban notas con la nueva convocatoria, tan espontánea como ésta.

Pero aún faltaba el susto final. Al llegar a la calle Bailén, desde donde pensaban dispersarse en los Jardines de las Vistillas, donde se celebra la feria de San Isidro, los manifestantes, que ya eran unos 500, volvieron a sentarse. Esta 'sentada' se disolvió rápido tras dos cargas policiales efectuadas por unos 9 agentes, que persiguieron a algunas personas hasta la misma entrada de la feria.

Allí se dieron de bruces con el rechazo de la gente, que les hizo retirarse al grito de "¡Fuera, fuera!". Sin embargo, consiguieron disolver definitivamente la manifestación, cuyos integrantes se desperdigaron por la feria. No sin antes convocar una nueva 'sentada' para el próximo domingo, a la misma hora y en el mismo lugar; es decir, en la Puerta del Sol a las 17.00 horas. Ahora que han prendido la mecha, no quieren dejar que se apague.

Fuente: www.elmundo.es
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Jóvenes y sin techo

Convocados por Internet, miles de ciudadanos se concentran en todo el país como protesta contra las autoridades por no garantizarles una vivienda.

ESO de independizarse no es nada fácil. Especialmente, si no se tiene una casa en la que hacerlo. Y es que, más que una necesidad, la vivienda se está convirtiendo en un lujo. Miles de jóvenes salieron ayer a las calles de toda España para recordarlo. Convocados por Internet, realizaron varios actos de protesta para exigir una vivienda digna en distintas ciudades españolas. Madrid y Barcelona fueron las más multitudinarias.

En Madrid, unos 1.200 jóvenes participaron en la concentración ante la Puerta del Sol, según la Policía Nacional, mientras que en Barcelona, la asistencia fue de unas 1.100 personas, según la guardia urbana. A continuación, por volumen de afluencia, se situaron Valencia, con unos 900 asistentes; Sevilla, Granada y Córdoba, con unas 200 personas, en cada caso; seguidas de Bilbao, con alrededor de 150 jóvenes, y San Sebastián, con unos 150.

Los actos de protesta se iniciaron a las 17.00 horas y consistieron en la mayoría de los casos en 'sentadas' de los jóvenes, quienes desde el suelo lanzaban gritos contra las autoridades por no garantizarles el derecho a una vivienda.

Sobre una grúa

En Madrid, el momento estelar se produjo cuando un joven subió a lo alto de una grúa con la que se realizan obras en la Puerta del Sol, y cuando lo vieron los asistentes al acto rompieron a gritar de forma ensordecedora. Las protestas ante el edificio de la Comunidad de Madrid fueron articuladas por varias páginas web, entre otras, www.auvem.org; nuevosvecinos.com; espinillo.org, www.erespoderoso.org.

En teoría, no había formaciones políticas detrás del acto aunque algunos asistentes llevaban banderas republicanas, y además se repartieron panfletos de centrales sindicales como CGT y el Sindicato de Estudiantes.

«Esto es un atraco»

Se gritaron consignas como «Queremos un pisito como el del Principito», «Gallardón, tú tienes tu mansión» o «Manos arriba, esto es un atraco»; y muchos jóvenes llevaban pancartas con mensajes como «Derecho a techo. La vivienda no es un negocio. Es un derecho» o «Pisos, no nichos».

En Sevilla, casi 200 jóvenes protagonizaron una «sentada» ante la puerta del ayuntamiento y corearon consignas como «Especuladores; a los tiburones» y «Queremos un pisito como el del principito». También en Granada, unos 200 jóvenes acudieron a la Fuente de las Batallas para exigir una vivienda y gritaron lemas como «Derecho a techo» o «Con el despacho de Trujillo nos hacemos dos pisillos».

Otros 200 jóvenes asistieron a la plaza de Las Tendillas de Córdoba para exigir una casa digna, y en Málaga, unas 70 personas del movimiento 'okupa' acudieron con pancartas contra la especulación inmobiliaria a la Plaza de La Constitución. En Murcia se concentró medio centenar de jóvenes, algunos de ellos representantes de las Juventudes Comunistas y de la Plataforma «Murcia no se vende».

Fuente: EFE
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La desigualdad en el mundo: la pobreza en cifras

El IDH (Índice de Desarrollo Humano) que anualmente publica el PNUD (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo) y que clasifica a los estados en función de numerosas variables (PIB, alfabetización, esperanza de vida,...) es una de las herramientas más útiles para conocer y estudiar la situación del mundo [1]. ¿El mundo va bien?. ¿Va mal?. ¿Va bien o mal por zonas, grupos,…?. Veamos los datos y hagamos balance.

Quien diga que el mundo va bien tendrá algunos números que le avalen: desde 1990 (primera publicación del IDH), 130 millones de personas han salido de la pobreza extrema; la esperanza de vida ha crecido 7 años desde 1975, y mueren tres millones de niños y niñas menos. Pero quien afirme que el mundo va mal también dispone de otros datos en los que apoyarse: el 40% de la población mundial vive con menos de 2 dólares/día; la esperanza de vida en África Subsahariana es 31 años menos que en la OCDE, y cada año siguen muriendo 10,7 millones de niños y niñas por causa de la pobreza. Además, pese a algunos avances, la distancia entre los países ricos y pobres aumenta día a día, por lo que la miseria aparece de forma más cruel al compararla con la riqueza de una minoría.

La utilidad de los datos y de las encuestas es evidente para conocer la realidad; las cifras nos ayudan, nos dan pistas, diseños de la realidad. Pero las respuestas están condicionadas por las preguntas, y estas no son ociosas. Es tan importante lo que se mide como lo que no se mide.

¿Qué no se mide?. Por ejemplo, el IDH no mide las horas trabajadas (pueden ser 7 o 14), las personas encarceladas, las que tienen pensiones o no, la persecución de homosexuales… No se puede investigar sobre todo, pero hay aspectos que podrían ser mejorados. Volviendo a las horas trabajadas, no es lo mismo ganar 1.000 euros con una jornada de 10 horas o de 6.

Las estadísticas nos dan unos conocimientos de la realidad que pueden cambiar nuestras ideas. El caso de la delincuencia en EEUU, Canadá y Francia es un buen ejemplo. Si analizamos el número de robos, Francia casi duplica los casos de EEUU, mientras que Canadá tiene un 50% más que su vecino ¿Por qué tenemos una percepción diferente?. Porque lo que pensamos sobre realidades lejanas se hace sobre la base de las novelas, la prensa, revistas, el cine, la televisión,… Indudablemente es diferente el conocimiento de la realidad a través de un estudio sociológico, un ensayo, la prensa o del cine y la televisión. Es lógico que quien funde su conocimiento de EEUU en el cine de acción o las series policíacas de la televisión concluya que la inseguridad es terrible y su corolario de más policía y leyes más duras entendible; o quizás podamos pensar que precisamente esa imagen de inseguridad es una realidad prefabricada para legitimar que haya más policía y leyes más duras.

La clave para explicar la desigualdad en el mundo.

La pobreza es el elemento más significativo para explicar y entender las desigualdades en el mundo; por ejemplo, la esperanza de vida en los países ricos es veinte años mayor que en los pobres, y la alfabetización que es casi del 100% en los primeros es el 60,8% en los segundos. A las desigualdades Norte/Sur hay que añadir las diferencias entre mujeres y hombres, grupos étnicos, la marginación de minorías o la persistencia de dictaduras.

La mayoría de la población mundial es pobre. La pobreza se mide en tres niveles; en el primer nivel está la extrema, con menos de 1 dólar/día, y la sufren 1.000 millones de personas; en el nivel moderada, con menos de 2 dólares/día, hay 1.500 millones de personas; y en la pobreza relativa 2.500 millones de personas. Es decir, poco más de 1.000 millones de personas viven al margen de la pobreza: el 16% de la población mundial. No parece exagerado decir que el sistema económico capitalista ha sido y es ineficaz para acabar con las desigualdades económicas. Esa ineficacia es todavía más angustiosa cuando sabemos que el coste para terminar con la pobreza extrema sería sólo el 2% de los ingresos del 10 % más rico. En algunos países de África, la gran mayoría de la población vive con menos de dos dólares al día; en países como Nigeria o Malí, llega al 90% de la gente.

Otro elemento a considerar es si la calidad de vida de un campesino que duerme en una casa de paja y trabaja el campo ganando 1,95 dólares aumenta cuando va a la ciudad, gana 2,50 dólares trabajando más tiempo y durmiendo en la calle o en un cuarto con otras seis personas.

Cuando analizamos las potencias emergentes comprobamos que una gran parte de su población sigue en la miseria: en Brasil la cuarta parte, en China la mitad, y en la India las tres cuartas partes de las personas viven con menos de 2 dólares/día; es evidente que la distribución de la riqueza no es algo automático. Las desigualdades internas responden a muchos factores: las tradiciones democráticas, la fuerza de las organizaciones obreras y campesinas, el desarrollo del movimiento feminista, las revoluciones, ...

Estas desigualdades internas dan una foto todavía más dura de la situación en los países pobres. Mientras que la relación de los ingresos entre el 10% más rico y el 10% más pobre es 5 a 10 veces en la UE, en otros países como los latinoamericanos, donde han imperado las dictaduras y la división de clases ha sido muy profunda, las desigualdades son enormes. En Brasil, por cada euro ingresado por el 10% más pobre, el 10% más rico recibe 68; en Venezuela, 62,9; y en Argentina, 39,1. En el caso de los países donde ha habido segregación racial, como Sudáfrica, la relación es de 33,1. Allí donde se dieron las revoluciones comunistas, la desigualdad ha aumentado en los últimos años: en Rusia, por cada euro ingresado por el 10% más pobre, el 10% más rico recibe 7,1; y en China, 18,4 euros.

· La pobreza significa hambre: 850 millones de personas pasan hambre con su corolario de enfermedades, sufrimiento y muertes prematuras. Incluso en las potencias emergentes este problema se mantiene constante: el 9% de las personas en Brasil, el 11% en China y el 21% en la India siguen pasando hambre. Es bien conocido que las hambrunas no se dan por falta de alimentos, sino porque la gente no tiene dinero para comprarlos. Evidentemente, ni los ricos de los países pobres ni los turistas que los visitan padecen hambre.

· La pobreza significa analfabetismo: 800 millones de personas no saben leer ni escribir. En lugares como Asia Meridional o el África subsahariana, 4 de cada diez personas son analfabetas. Destacan las diferencias de género: mientras que la alfabetización es similar en la OCDE, Europa del Este, Argentina, Chile, Uruguay, Brasil o Cuba, en algunos países latinoamericanos la diferencia entre hombres y mujeres se sitúa sobre los 10 puntos porcentuales (Perú o Bolivia) a favor de los primeros. En la mayoría de países musulmanes, va desde el 13% de Irán al 26% de Marruecos. En los países más pobres, las diferencias todavía son mayores: 27,9% en Congo o 28,3% en Angola de diferencia entre hombres y mujeres.

· Los gastos en salud per capita (PPA en dólares) son un ejemplo paradigmático de las desigualdades Norte/Sur e internas. Quien más gasta es EEUU (5.274 dólares), muy por encima de estados de la UE como Francia (2.736 dólares) o el Estado español (1.640 dólares). Ahora bien, estas cifras encubren las desigualdades internas de cada país; así EEUU está situado, según la Organización Mundial de la Salud [2] en el puesto 37, por detrás de países como Marruecos (puesto 29 y con sólo 186 dólares de gasto), el Estado español (el 7º) o Francia (la 1ª). EEUU esta sólo dos puestos por delante de Cuba (que tiene un gasto de 236 dólares). La razón, entre otras, es que en EEUU, el país que más gasta, más de cuarenta millones de personas no tienen ninguna cobertura sanitaria.

· La esperanza de vida ha aumentado en las tres últimas décadas en el mundo de 59,9 a 67,1 años. Por zonas, la variación ha ido desde los 14,8 años en los estados árabes a los 8,6 en la OCDE. Hay dos excepciones a este crecimiento: África subsahariana, en la que sólo ha crecido 0,3 años, y Europa del Este, única zona del mundo que ha descendido en 0,9 años, algo inédito en una zona sin guerras, hambrunas o pandemias. No es ninguna temeridad decir que ése ha sido el precio por liberalizar la sanidad pública. Si miramos las tasas de mortalidad infantil (menores de 5 años) vemos que al año mueren 10 millones de niñ@s, el 98% en los países pobres. La malnutrición es la causa principal y produce el 50 % de estas muertes.

En África, la correlación padecer sida y estar sin tratamiento con respecto a la esperanza de vida es evidente. Hay que partir de que sólo el 4% de las personas enfermas en ese continente reciben tratamiento. En países donde la incidencia del SIDA es mayor del 15% entre la población de 15 a 49 años, el impacto ha sido terrible; en Botswana, la esperanza de vida ha descendido en 19,5 años, en Zimbabwe 18,4 y en Zambia 16,6.

· La mortalidad materna por cada 100.000 nacimientos es un ejemplo del efecto de las desigualdades, más terrible cuando se sabe que acabar con esas muertes sería fácil y barato. De las 530.000 mujeres muertas al año durante el embarazo o parto, la mayoría (3/4) se podrían evitar con intervenciones de bajo coste. Por ejemplo, por cada caso de mortalidad materna en el Estado español, fallecen 182 mujeres en Camerún, 200 en Nigeria o 425 en Angola.


Los fríos números continúan: 1.000 millones de personas sin agua, 2.600 millones sin saneamiento adecuado y miles de datos que muestran un mundo tan rico y con tantas posibilidades como desigual. Lo más terrible no es el número de personas que sufren, sino lo fácil que sería acabar con ese sufrimiento si hubiese voluntad política para hacerlo. Porque, efectivamente es terrible morirse de hambre si no hay comida, pero lo es mucho más cuando los supermercados están llenos.

Evidentemente el fundamentalismo de mercado decide sólo en función de los beneficios. Si hay beneficios, el sufrimiento es un efecto colateral, desagradable, pero asumible. Pero sabemos que ese determinismo de mercado es falso; quienes deciden que no haya medicinas baratas son personas (dueñas de las farmacéuticas); quienes privatizan la enseñanza o la sanidad son personas (los políticos); quienes marcan las directrices macroeconómicas son personas (del Fondo Monetario Internacional, del Banco Mundial y la Organización Mundial de Comercio). No hay unas leyes de mercado al margen de las personas; hay voluntad política y es ahí donde podemos incidir y transformar la realidad.

La historia no está ni escrita ni determinada, las condiciones de vida logradas en Occidente y otros países no han sido consecuencia del desarrollo del capitalismo como les gusta decir a sus apologistas, sino de un duro y desigual proceso de luchas y conflictos, de victorias, derrotas y negociaciones.

Acabar con el hambre, la miseria y la muerte, es necesario y es posible, es cuestión de voluntad política. Esa es la esperanza y el reto. 



NOTAS: 

1. ® Los datos de este artículo son del Informe sobre el Desarrollo Humano de 2005.

2. ® Estratificación social y desigualdad. Harold R. Kerbo. 2004.

